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Anstracto

La dinámica entre la eustacia (cambios de nivel del mar) y la isostacia (cambios en la corteza) en combinación
con la deglaciación, tuvieron un gran efecto en la formación del terreno en Escandinavia. Áreas vastas del
actual Báltico sur fueron tierra seca durante el Mesolítico temprano. De un nivel bajo durante el pre-boreal
el nivel del mar subió y alcanzó su posición actual durante el Atlántico Temprano. Estos efectos complicados
de isostacia y  eustacia dificultan una presentación de perspectiva inter-regional.

Solo recientemente investigaciones enfocadas al reconocimiento y consecuentemente a la excavación de
sitios sumergidos se han llevado a cabo.

Todos estos ejemplos han marcado los efectos en el medio-ambiente, pero no es difícil comprender que
dichos cambios influenciaran la interpretación universal sobre los pueblos del Mesolítico y a su vez que
haya también afectado nuestro entendimiento del asentamiento Mesolítico.

En estudios actuales se cree que el terreno no se utilizaba exclusivamente como un recurso económico;
la estructura del terreno también tuvo una importante dimensión mental. La perspectiva de que el terreno se
transforma por el impacto humano pero también por los procesos naturales, tales como la tierra y el mar en
relación a las transgresiones y regresiones.

Isostacia y eustacia en Escandinavia del sur

La dinámica entre la eustacia (cambios en nivel de mar) y la isostacia (cambios en la corteza) combinados
con la deglaciación han tenido un efecto mayor en la forma del terreno en Escandinavia. Durante el principal
estado de glaciación el sur de Escandinavia sufrió varios cambios debido a la acumulación de hielo derretido
y desviaciones de las capas de hielo durante su retroceso.

Durante las etapas tempranas del Holoceno grandes cantidades de agua aun se encontraban retenidas en
las capas de hielo. El nivel del mar durante el pre-Boreal y el Boreal Temprano era de aproximadamente
unos 30 metros (figura 2). En todo caso, la transgresión más notable ocurrió durante el Boreal Tardío con
un cambio de hasta 20 metros en un promedio de unos cien años (Christensen 1995: Fig. 2). Durante el
Atlántico Temprano la elevación alcanzaba unos 10 metros sobre el presente nivel de mar en 6,000 A de C
(calibrados) y consecuentemente un nivel aun mas alto un máximo de unos +5 m.s.n.m. durante
aproximadamente 4,000 A de C (calibrado) (Figura 3). Después de esa fecha el mar llegó a su nivel actual.



2

Tierra, mar y los aspectos mentales del Mesolitico en Escandinavia

Estos desplazamientos de la costa en si se refieren solo a un área pequeña del sur Escandinavo donde los
cambios isostáticos luego de la presión de las masas de hielo cesaron durante los estados tempranos del
Holoceno. En casi toda Escandinavia los cambios isostáticos continuaron durante el Mesolítico, y en el
sur aún continúan con un movimiento de la corteza de 1 metro por siglo. Otro efecto que se debe tomar en
cuenta es la inclinación de la tierra en las partes del sud-oeste en el sur de Escandinavia, donde los
cambios tectónicos han sumergido grandes áreas- un proceso que comenzó durante el Mesolítico Tardío
(Christensen 1985). En algunos lugares a lo largo de la costa del Mar Báltico en Alemania, el paisaje
Mesolítico Tardío hoy se encuentra hasta a un máximo de 7 metros (Lubke 2003).

Los complicados efectos de la isostacia y la eustacia dificultan la presentación de una perspectiva inter-
regional (Fig. 2). Estas relaciones se notan mejor desde una perspectiva regional o hasta local. Solo
recientemente las investigaciones han tomado un enfoque de reconocimiento y subsecuentemente de
excavación de sitios sumergidos (Fischer 1995, 1999).

En colaboración con buzos amateurs, las actividades arquelógicas marinas en el sur Escandinavo se han
desarrollado y han alcanzado una reputación internacional muy  alta (Fischer 1999). Algo de 2,000 sitios
sumergidos, del Paleolítico Tardío y el Mesolítico se han registrado a lo largo de la costa de Dinamarca.
Esta figura representa una fracción pequeña del número actual de los sitios existentes. Los hallazgos
incluyen asentamientos, restos de represa para peces, canoas de corteza y algunos postes de madera. La
mayoría de los sitios han sido registrados por los buzos, y algunos por pescadores y personas que
trabajan en la extracción de arena o conchas.

Debido a la subida considerable en el nivel del mar durante el Boreal Tardío y del Atlántico, existen muy
pocas evidencias de asentamientos costeros durante el Glacial Tardío y el Post-Glacial Temprano en el sur
Escandinavo. El material consiste de hallazgos singulares que se han observado y registrado durante la
succión de arenas. Esto incluye el hallazgo de artefactos, tales como silex y hueso trabajados extraídos
del lecho marino a profundidades de 6 a 10 metros en la parte oeste de Oresund, el estrecho que divide la
parte más sureña de Suecia con Dinamarca (Figura 1).
Un hueso del siervo (Rangifer Tarandus) produjo un fechado de valor de radiocarbono de  12,140±110 AP,
indicando restos más tempranos de un asentamiento en el Paleolítico Tardío (Vang Petersen & Johansen
1993). En todo caso, restos de asentamientos del Paleolítico Tardío originarios en las partes del sur de
Oresund no tienen que tener  asociación con la utilización de la zona costera como tal. Un puente terrestre
en el sur de Orensund entre las actuales Dinamarca y Suecia fue un punto estratégico para la caza masiva
durante el Glacial tardío y el Post-Glacial temprano en conjunción con migraciones de manadas de animales
tales como el de siervos. Este puente terrestre exhibe una historia dinámica, de todos modos, que existió
solo en ciertos períodos (Bjorck 1996) (Figure 4).

Evidencia relacionada a las áreas costeras del Pre-Boreal y gran parte del Boreal han desaparecido en el
sur de Escandinavia. De todas maneras, debido a la isostacia que progresó más rápidamente que el
subimiento del nivel del mar, los mejores ejemplos de formaciones costeras al igual que de asentamientos
costeros se encuentran en el litoral oeste de Suecia y el norte de Noruega (Nordgvist 1995; Kindgren 1996)
(Figura 2). Hay numerosos sitios que marcan la importancia del asentamiento costero y el uso de sus
recursos desde el Pleistoceno Tardío.
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Asentamientos submergidos durante el Boreal Tardío y el Atlántico Temprano en el sur de
Escandinavia

La mayor parte de la costa ha sido afectada por erosión en áreas de aguas razonablemente tranquilas pero
con una profundidad que coincide con la costa del Holoceno Temprano. El actual estrecho de Oresund
entre Dinamarca y Suecia era un estero largo y angosto durante éste período (Figura 5). Además de este
estero la existencia de un archipiélago atrajo a los humanos a asentarse en la costa.

Desde la parte tardía del Boreal, a cerca de 7,000 A de C (calibrados) nuestro conocimiento sobre los
asentamientos costeros en la parte más al sur de Suecia mejora. Para obtener información sobre el
asentamiento costero durante el Mesolítico Temprano,  investigaciones marinas arqueológicas en el sitio
Sueco de Oresund fueron realizados durante los años 1970 y 1980 (Larsson 1983, 1999). Este trabajo se
concentró en lo que ahora es un canal sumergido y que corresponde a un curso prehistórico del actual Río
Saxan (Figura 6). A lo largo de este río, los trabajos de reconocimiento de terreno y las excavaciones
revelaron un número de sitios Mesolíticos cerca de la costa actual. Por medio del estudio de cartas de
navegación, fue posible trazar el curso original del río, al igual que sus elevaciones y depresiones. Áreas de
interés particular en un contexto submarino se notaron.  Por lo menos tres sitios del Mesolítico Temprano
se registraron durante esta parte de reconocimiento tentativo, las profundidades en que estas se encontraban
varían de entre 20 y 6 metros bajo el nivel de  la superficie (Figura 6).

Otro sitio que se encuentra en la parte mas lejana en la boca del río, fue descubierto en 1992 (Fischer
1993) (Figura 6, Sitio 4). Este sitio, que se está parcialmente cubierto de turba, está situado a una profundidad
de 7- 8 metros y ha sido fechado a 8120±90 y 7,945±75 AP (AAR-1225 y T1066) (Fischer 1993). El sitio se
encontraba directamente adyacente al curso del río, que tenía como 300 metros de ancho y una profundidad
de hasta 14 metros en aquel punto. Se presume que el intenso rastreo de la costa y el movimiento de
embarcaciones ayudaron en parte a la erosión de las áreas navegables del canal. Una capa de barro se
observó como un horizonte en la parte sumergida del curso del río (Figura 7). La parte mas cercana al canal
del río estaba continuamente expuesta a la erosión. Esto significó una excavación urgente para obtener
una información más amplia de la parte de barro sumergida y verificar el grado de destrucción por la
erosión, no solamente la que aun esta en proceso, pero también que efectos tendrá esta erosión en
algunos años más.

La localidad del sitio, expuesto a vientos y corrientes, hicieron que el trabajo de investigación fuera difícil y
extenuante. La manera en que se llevo a cabo la excavación incluyó el estudio de zanjas de un metro de
ancho a lo largo del margen del curso submarino del río hasta el área que había estado más o menos seca
durante el asentamiento. El agua fue sondeada utilizando mangueras con boquerel anchos, y el resultado
de la succión facilitó la recuperación del material del fondo, que fue luego recuperado en cedazos finos. La
estratigrafía fue registrada a un máximo de 0.5 metros durante las excavaciones. Estos horizontes consistían
de capas alternantes de barro y arena. Una capa mas ancha de turba también estaba presente cerca del
fondo de arena. Abundantes ramas de árboles también estaban presentes en estas capas orgánicas.

La mayoría de los artefactos de silex se encontraban en la parte mas baja de la capa de turba y en
contacto directo con la capa de arena sub-yaciente. Fue posible trazar la capa de turba hasta una distancia
de por lo menos 20 metros. El fondo estaba muy afectado por la erosión, lo que significaba que la capa con
los artefactos se había ya gastado y desaparecido. Los artefactos recuperados consistían de lajas, filos,
micro-filos y fragmentos de filos así también como de un numero pequeño de implementos de retoques
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como raspadores, buriles y ‘spall-buriles’. Un grupo pequeño de huesos de venados y de uros también
fueron recuperados. Los artefactos también incluyen una rama de árbol tallada y algunos palos con marcas
de quemaduras.

La investigación fue suficientemente intense para dar una idea de la extensión de la capa con los artefactos
fuera del curso del río. Los artefactos recuperados del fondo muestran como la extensión del asentamiento
a lo largo del curso del río pueden representar varios metros. Las capas de turba fueron depositadas en una
parte comparativamente protegida de la cuenca, probablemente una parte del delta que podría haber incluido
la boca original del antiguo Río Saxan.

Otros asentamientos costeros del Boreal Tardío y del Atlántico Temprano

La rápida subida del nivel del mar durante el Boreal Tardío causó una extensión en la parte norte de la bahía
donde se encuentra el actual estrecho de Oresund, al mismo tiempo que las islas fueran sumergidas
(Figura 5). Un numero de áreas sumergidas con capas de turba y barro en el fondo de Oresund demuestran
que esta área, antes de que se  convirtiera en una bahía marina, contenía varias lagunas de agua dulce,
que luego se transformaron en lagunas saladas hasta finalmente ser sumergidas (Morner 1969). El área
contenía varios biotopes que lo hacían un lugar atractivo para asentamiento. Durante el Atlántico Temprano
el estrecho se extendió y consecuentemente después de 6,000 A de C (calibrados) se transformó en un
estrecho entre el océano Atlántico norte y el Mar Báltico.

Reconocimientos de terreno del fondo marino se han realizado en la parte sur del estrecho, cerca de la
localidad de lo que fue el puente terrestre entre Dinamarca y Suecia (Dencker et al 1994, Fischer 1993,
1995) (Figura 1). Artefactos de silex se hallaron en un número significante de pozos de sondeos, indicando
que el área había sido habitada. No se pude confirmar que estos hallazgos de silex hayan sido descubrimientos
de ‘in situ’. La mayoría también mostraban huellas de rodaje y de patinación de agua salada aunque estos
rasgos no se encontraron en grupo más pequeño de silex. Esto indica que capas con hallazgos habían
erosionado recientemente, o que aun se encuentran en algún lugar más protegido. No obstante, no fue
posible identificar tales áreas durante nuestras excavaciones de prueba. Los hallazgos incluyen hojas y
micro-hojas fechados al Boreal Tardío y al Atlántico Temprano. Los hallazgos se encontraban a una
profundidad de entre 5-9 metros. Otros hallazgos fugaces y reconocimiento de terreno han dado indicaciones
de sitios sumergidos del Boreal Tardío y el Atlántico Temprano (Bartholin et al 1996, Larsson 1999).

El Asentamiento costero del Mesolítico Temprano

Los resultados de estas investigaciones proporcionan la base para argumentar que durante el Boreal el asentamiento
en el litoral fue tan intensivo como en el de tierra adentro, que ha sido bien documentado. La localidad de
asentamientos en los extremos de los cursos de los ríos o en bahías concuerda con la posición de que asentamientos
del Mesolítico Tardío se han descubierto (Larsson 1988, 1991, 1193; Andersen 1995, Pedersen et al 1997). Esto
indica que la preferencia del sitio para asentamiento fue dictaminado por los mismos factores que aquellos que
influenciaron a los pueblos del Mesolítico Tardío (Fischer 1995). Si estos asentamientos Mesolíticos Tempranos
fueron tan extensos y tan permanentes como aquellos atribuidos a sus predecesores es una pregunta a la que aun
no le podemos dar una respuesta satisfactoria. Los sitios investigados han sido seriamente dañados por la erosión
lo que ha influenciado la noción original sobre los hallazgos. El hecho de que materiales orgánicos estén casi
totalmente ausentes deja de lado la posibilidad de uso de los hallazgos de locación fugaces para estipular una
indicación de la importancia de los alimentos marinos en la estrategia de subsistencia.
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En este contexto, los valores de análisis de contenidos de 13C podrían dar indicación sobre la composición
de la dieta. Un cráneo humano hallado a unos 10 metros de profundidad en la parte sur del estrecho de
Oresund, fue fechado a 8,250±85 AP, o sea al período Boreal Tardío, y produjo un valor de 13C  de 14.7‰
(Tauber 1989). En este caso la prominencia en dieta marina es obvia y puede compararse con valores
registrados de medidas de huesos humanos recuperados del asentamiento del Atlántico Temprano en
Segebro (-15.7‰), en el sudoeste de Scania (Larsson 1982b) y del cementerio del Atlántico Tardío de
Bøkebakken (-13.4‰), en Zealand del Este (Albrethsen & Brinch Petersen 1977) (Figura 1).

De todas maneras, C13 análisis en material de huesos humanos del pequeño cementerio hallado en la
vecindad de un sitio fechado a la cultura Meglamose Tardía en el pantano de Holmegaard Mose en Zealand
(Tauber 1986), situado a 30 kilometros al interior (Figura 1), produjo valores de C13 bajos, lo que significa
que los habitantes del sitio no tuvieron un contacto significativo con el litoral y los recursos marinos. Esto
se podría considerar como una indicación especifica en las estructuras típicas del litoral y el interior.

Esto es evidente también entre los asentadores del interior en el pantano de Agerod, en Scania central
(Figura 1). Donde huesos humanos dieron valores de 13C de entre -19.2‰ y -19.7‰ lo que demuestra que
las proteínas derivaban de recursos terrestres (Liden et al 2003). En valor 15N de 13.8‰ indica un consumo
de peces de agua dulce.

La isla de Gotland ya había sido poblada durante el Mesolítico Temprano cuando el Mar Báltico era un gran
lago de agua dulce- el Lago Ancylus. La distancia al interior era de unos 90 kilometros, lo que demuestra
que embarcaciones eficientes, hechas para viajes en alta mar, ya existían.
El fechado de carbono 14 de un individuo excavado del cementerio de Kams, en la isla de Gotland, dio un
valor de cerca de 7,000 A de C (calibrados) (Larsson 1882ª) (Figura 1). En ese periodo el cementerio se
encontraba a un par de kilómetros del litoral. El valor de 13C fue de -18‰, lo que indica que especies
marinas formaban parte de la dieta. De todas maneras, las especies de peces y focas disponibles también
habitaban un medioambiente de agua dulce, lo que indica que el contexto 13C no es tan alto como el de
lagunas mas saladas. Esa es probablemente la razón por la cual el valor 13C no es más alto.

Campos de base y cementerios

Aunque es posible hoy en día documentar y excavar sitios sumergidos del Mesolítico Temprano, nuestro
conocimiento de asentamientos costeros durante el periodo Atlántico es mas amplio porque los sitios en
si se hayan sobre el nivel del mar. Sitios grandes interpretados como campos de base son numerosos y
bien conocidos (Larsson 1984, 1993; Anderssen 1995). Esto puede ser a consecuencia de que aunque el
nivel del mar continuaba subiendo, el grado de transgresión era menos que durante el Boreal Tardío. Una o
la misma localidad podrían haber sido asentadas de generación a generación, produciendo capas gruesas
de ocupación y cantidades grandes de desechos que son fáciles de reconocer.

La mayoría se los asentamientos se encuentran en lagunas o en las desembocaduras. Debido a la topografía
este sitio de formación costera parece ser más común durante el Atlántico Tardío. La combinación entre la
forma de la costa y la desembocadura de agua dulce, junto con los nutrientes desprendidos por causa de
las transgresiones, produjeron una riqueza de especies en aquellas aguas. Estos fueron factores importantes
en la determinación de crecimientos demográficos. Otro aspecto importante es la aparición de cementerios.
Así como los sitios de asentamientos el grado de transgresión hizo imposible la acumulación de
enterramientos durante los  periodos continuos. Durante el periodo Atlántico varios sitios con hasta sesenta
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enterramientos han sido identificados (Albrethsen & Brinch Petersen 1977; Larsson 1993, 2003b).

Asentamientos situados en el sur de Dinamarca y la parte más norte de Alemania hoy se encuentran
sumergidos debido al fenómeno de ‘inclinación’. Asentamientos situados a niveles bajos de mar que se
encuentran bien protegidos por olas y corrientes, han proporcionado materiales bien preservados tales
como canoas de corteza, remos, redes y otros artefactos hechos de fibras. En un par de sitios de
enterramiento también fueron hallados (Andersen 1985; Gron & Skaarup 1993).

La dieta marina aumentó a costo de la dieta terrestre. Esto se puede comprobar por las mediciones de
valores delta 13 (ä 13C), que para muchos de los enterramientos en los sitios daneses proporcionan un
resultado de entre -10‰ y -16‰ (Albrethsen & Brinch Petersen 1977). Los valores podrían variar, de todas
maneras, dependiendo de que especies formaban parte de la dieta. En el Mar Báltico con salinidad baja,
los valores serian más bajos. En este contexto se puede notar que el contexto delta 13 (ä 13C) en los
cementerios del Atlántico Tardío en la parte mas sureña de Suecia los valores varían entre- 16.3‰ y 26.8‰
(Liden & Nelson 1994). Las especies de aguas salobres dominaron, lo cual se puede apreciar por la
composición de restos de pescados en las capas de ocupación. De tal modo, un contenido bajo en ä 13C
no se puede considerar como evidencia indiscutible de que el asentamiento no tuvo una nutrición basada
en alimentos marinos por parte del año.

También debemos re-examinar el modelo que frecuentemente se usa para el Mesolítico Tardío, que incluye
la explotación social de un sistema a base de campamentos situados en el litoral y los de tierra firme tan
solo como temporarios. Los resultados de los análisis de  valores de ä 13C  en huesos de caninos
recuperados en Jutland, en el oeste de Dinamarca, dan una evidencia contradictoria (Noe-Nygaard 1988;
Clutton-Brock & Noe-Nygaard 1990). Se ha establecido que caninos del área interior tenían valores de ä
13C bajos, indicando una dieta a base de alimentos terrestres, mientras que los caninos del litoral produjeron
valores altos por la dieta a base de recursos marinos. El resultado parece indicar un sistema de co-
existencia de diferentes grupos, es decir, de perros del interior y perros costeros. De todas maneras, no se
debe dispensar de la posibilidad que la afiliación geográfica de caninos, era diferente a la de los grupos
humanos (Eriksson 2003: Figura 8). Podría ser que en el caso de los perros estos fueron mantenidos como
grupos separados en una sociedad singular, que explotaba distintas habilidades para diferentes actividades.
Por ejemplo con perros de rastreo para cazar en el interior y perros guardianes para la costa (Larsson
1991). Estos entonces podrían haberse mantenido en diferentes medio-ambientes, a pesar de pertenecer
a la misma unidad de asentamiento.

Como en muchos casos de investigaciones arqueológicas, los resultados presentados no proveen una
respuesta clara. Sociedades relacionadas a medio-ambientes terrestres, así como a medio-ambientes
costeros, podrían haber existido en el sud-oeste Escandinavo. Esta claro que debemos incrementar nuestros
conocimientos sobre el asentamiento costero durante el  Mesolítico Temprano antes de que podamos
deducir una conclusión final sobre la naturaleza y la forma de patronos de asentamiento durante este
periodo, lo que también tiene implicaciones para la interpretación de sistemas de asentamiento durante el
Mesolítico Tardío.
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Niveles de cambio en los lagos

Se debería prestar atención también al hecho de que sitios del Mesolítico Tardío se encuentran en varios
lagos en la parte más sureña de Suecia a un nivel de 1-2 metros bajo el presente nivel de agua. Se debe
considerar que este actual nivel de agua es el resultado de drenaje extensivo desde el siglo XIX, que causó
la reducción del nivel de agua 1 y hasta 2 metros (Larsson 2003ª). A juzgar por la ubicación de los sitios
Mesolíticos tardíos con niveles de agua  aun más bajos, la mayoría de los lagos habían desaparecido o
tenían un desagüe muy reducido. Esta situación debe haber hecho que el litoral fuera más atractivo para
población  y la posibilidad de cambios sociales.
Los cambios climáticos ocurrieron durante el Mesolítico, y las implicaciones sociales no deberían ser
ignoradas.

Tierra, mar y el mundo conceptual

Como un experimento intelectual, uno debería preguntarse como el hombre en áreas cercanas a la costa
y sin isostacia o eustacia notables percibieron la relación entre los elementos. En el norte de Escandinavia,
por ejemplo, la población debe haber notado que nuevas superficies de piedra aparecieron y estas
observaciones de seguro deben haber formado una parte importante en la cosmología.

Si se hace una comparación entre el sur de Escandinavia en el norte del continente Europeo durante el
periodo Atlántico, un numero interesante de factores emerge. Uno de estos factores tiene que ver con la
relación entre una variación significante en practicas de enterramientos en el sur de Escandinavia y la
respectiva practica de enterramiento homogénea en sociedades contemporáneas en el continente. Las
formas de expresiones parecen diferenciarse en cuanto a la expresión de complejidad- social o ritual.

Es también necesario destacar que estamos interesados en una sociedad agricultora de tierra dentro y
una sociedad pescadora costera. Pienso que un factor significante en la crítica de la estructura social es
el cambio de relaciones entre tierra y mar, y que esto se manifiesta en las prácticas de enterramiento.

Un cambio de unos 20 metros en el nivel de mar ocurrió durante el Boreal Tardío y el Atlántico Temprano.
En partes del sur de Escandinavia como dos tercios del terreno desaparecieron bajo el agua. Esto se debe
considerar como ecológicamente critico para las sociedades cazadoras-recolectoras. Nuevos y abundantes
medio-ambientes de pesca se forman tan rápidamente como otros desaparecen. Los aspectos sociales
son aun más interesantes para estudiar. Estos cambios fueron tan dramáticos que sus efectos se deben
haber identificado claramente en el paisaje. Forzados a cambiar el mapa físico de una generación a la otra
debe haber tenido también sus efectos en el mapa mental. Pescar por ejemplo, a las orillas de un banco
donde previas generaciones habían vivido debe haber producido un efecto significante en el concepto del
mundo. La presión debe entonces haber sido tanto física como mental.

Es posible hacer la pregunta de por qué los enterramientos fueron situados donde se encuentran. Es
posible que nadie se imaginara que el cementerio sería sumergido de ahí a un par de generaciones mas?
La necesidad de tener a los difuntos cerca del lugar de poblamiento, habitado por los vivientes era mas
grande que la de preservar las tumbas para un futuro cercano.

La perspectiva de territorio, que a menudo asociamos con los síntomas de tensión entre grupos de personas,
también podría haber tenido otra dimensión. Hodder (1999) opina que un dualismo claro existía entre lo
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domesticado y lo silvestre, o para ponerlo de otra manera, entre ‘domus’ y ‘agrios’, y que tal dualismo fue
de gran importancia en el proceso de ‘Neolitización’. En muchos de los ejemplos de ‘Neolitización’ que
Hodder emplea, el cambio ocurre en lugares del medio-ambiente del interior e implica cambios relativamente
pequeños en el medio-ambiente. De esta manera, los cambios más grandes que ocurren son aquellos
como consecuencia de actividades humanas. En el sur de Escandinavia, por otra parte, los cambios
medio-ambientales más grandes ocurrieron por procesos naturales. Tal vez estemos tratando con una
forma de marca territorial, que se dirige no tanto en contra de otras sociedades pero mas a los cambios en
la naturaleza que en si peligraban la estabilidad social y mental de la humanidad. Podría ser que el
establecimiento de cementerios representan un intento de detener los cambios en la naturaleza- o  intento
de provocar un ‘status quo’? Esta idea bien se podría ver como un salto mortal abstracto, aunque creo que
más consideración se debe dar al análisis de la Naturaleza y la relación entre humanos y el mar, para
poder apreciar las sociedades costeras del Mesolítico.

En el norte de Escandinavia las rocas talladas de la edad de Piedra temprana parecen estar localizadas
cerca del litoral (Helskog 1999). En el sur de Escandinavia rocas aptas para tallado no se encuentran cerca
de litorales antiguos. Por otra parte, numerosos objetos decorados fabricados de hueso y astas se han
encontrado justo afuera de la costa antigua (Larsson 2000). En cualquier discusión sobre el por qué los
tallados se encuentran cerca de la costa, la combinación de tierra, mar y cielo parece tomar un papel
importante. En sociedades recolectoras-cazadoras estos tres elementos son a menudo cruciales en la
cosmología- el mundo existente en el medio con el mundo espiritual de las tinieblas, el agua, también
como el mundo de arriba, el cielo. La parte mas obvia del paisaje donde estos mundos se pueden unir es
la costa. Allí sitios sagrados para comunicaciones rituales eran fácilmente aceptados.

La división del mundo real también como el sobrenatural en tierra, agua, cielo es un fenómeno que se
puede encontrar geográficamente y cronológicamente en diferentes sociedades (Larsson 2002). Estas tres
esferas cósmicas son de importancia en el mundo donde los Shamanes actúan como intermediarios entre
estos mundos. Mientras que tallados y pinturas se han considerado como un componente importante en el
mundo mental de los pueblos cazadores-recolectores en el norte de Escandinavia, la expresión artística en
Escandinavia del sur no ha alcanzado tal importancia. Y sin embargo, el cambio casi constante en relación
a dos de  estos elementos ha sido crucial en el entendimiento de la cosmología. No solamente enterramientos
sino también tallado de rocas y la deposición de objetos decorados que podrían haber tenido los medios
para alcanzar un balance en un mundo de cambios.

Es durante la mitad del Holoceno, como en 4,000 A de C (calibrados) que el largo periodo de transgresiones
termina y las regresiones se normalizan. Es interesante, que durante este periodo la agricultura y el criado
de ganado vacuno son introducidos, aunque contactos existían desde mucho antes. Hay evidencias que
comunidades agrícolas en Europa continental estaban en contacto con el sur de Escandinavia por más de
un milenio. Nuevos análisis en un par de hachas de piedra del cementerio mesolítico de Skateholm
demuestran que fueron fabricadas usando una materia prima que no se encuentra en Escandinavia del sur,
pero que es bien conocida en Europa continental. Al mismo tiempo, ambos cementerios y los artefactos
decorados de hueso y asta desaparecen. El litoral sigue siendo importante para la pesca, pero su significado
e importancia ritual parece disminuir.
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Figura 1. Escandinavia del sur con los sitios mencionados en este articulo.

Figura 2. Curvas del desplazamientos de

costa. Las curvas muestran una altura de la

costa más alta que aquellas del presente

desde el Glacial Tardío hasta los tiempos del

Post-Glacial. 1. Barbados (solo cambios del

nivel del mar). 2: Oslo (Noruega del Sur), 3:

Bohuslan central (costa oeste de Suecia), 4:

Flalkenberg (parte sur de la costa oeste de

Suecia), 5: La Gran Belt (entre Funen y

Zealand), 6: costa del Mar del Norte de

Alemania. Basado en Christesen 2001.
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Figura 3. Curva de desplazamiento desde

Vedbaek, este de Zealand. Basado en

Christesen 1995.

Figura 4. La relación entre tierra y mar durante

el Glacial Tardío y el Mesolítico en el sur de

Escandinavia.
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Figura 5. El estrecho de Oresund con la

costa y sitios sumergidos.

Figura 6. Posición de la locación de hallazgos por el surco

sumergido del Río Saxan. Su posición por entre el estrecho

de Oresund esta indicado en la figura 5.

Figura 7. Sitio 4 con la Antigua costa, capas de turba y distribución de asentamiento.


